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Resumen: El siglo XXI se caracteriza por la precocidad en la 

edad de ingreso al conflicto con la ley Penal. Hay adolescentes 

que cometen delitos y la Argentina no cuenta con un sistema de 

responsabilidad penal juvenil que dé respuesta a esta situación. 

Es necesario e inminente plantear la responsabilidad penal 

juvenil, y se requiere un debate comprometido a partir del cual 

se tomen en cuenta las causas contextuales de la comisión de 

crímenes por adolescentes y jóvenes, y no sólo sus 

consecuencias. 
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1.  VIOLENCIA Y LA PRECOCIDAD EN LA EDAD 

Es importante entender que la violencia se puede dar tanto en el hogar, 

como en instituciones educativas, en la calle, o vía pública, etc. Y en cada 

una de ellas determina una etapa, indiferentemente de la edad del menor. 

Por lo que, para realizar cualquier tipo de intervención, se debe hacer 

acorde a la etapa en la que se encuentre el menor/adolescente quien es 

víctima de determinadas condiciones de vida que hacen que, con el tiempo, 

el mismo se vuelva un victimario, repitiendo para con sus pares las 

situaciones vividas. 

La violencia nace a partir de una “naturalización” por parte del individuo. 

Quien ha sido víctima de una falta de compromiso, contención y educación 

por parte de su círculo familiar.  

Al naturalizar la violencia, los mismos la utilizan en forma regular para 

resolver problemas de índole cotidiana. Esto conlleva a que se formen en 

una sociedad en la cual se perciben así mismos como impunes y/o 

inmortales como capaces de hacer y deshacer.  

Esto con el correr del tiempo les genera, además, un sentimiento de 

marginalización, lo que es captado por los grupos de bandas juveniles 

como familias sustitutas quienes buscan integrarlos a las mismas para 

iniciarlos en la vida delictual, por su potencial de impunidad delictiva. 

El siglo XXI se caracteriza por la precocidad en la edad de ingreso al 

conflicto con la ley Penal. Hay adolescentes que cometen delitos y la 

Argentina no cuenta con un sistema de responsabilidad penal juvenil que dé 

respuesta a esta situación.  

En Argentina y los países de Sudamérica, ante cada episodio de 

inseguridad que adquiere notoriedad en los medios de comunicación, 

resurgen discursos sobre la necesidad de contar con leyes más estrictas, 

capaces de sancionar con condenas ejemplificadoras. Si además en estos 

hechos están involucrados adolescentes y jóvenes, se espera que la 

respuesta sea más rápida. 

Lo que urge en esa construcción es la necesidad de cortar el problema de 

raíz. En este contexto, vemos el resurgir de los siempre mediáticos debates 
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en torno a la posibilidad de bajar la edad de imputabilidad penal en 

Argentina, establecida en la actualidad en los 16 años de edad. 

Es una realidad. Hay adolescentes y jóvenes que cometen delitos. También, 

lo es que Argentina no cuenta con un sistema de responsabilidad penal 

juvenil que dé respuesta a esta situación y les garantice, como a todos los 

ciudadanos, la posibilidad de defensa y posterior condena. 

A partir de este punto “las bandas juveniles” buscan hacer que el individuo 

se sienta parte, dándole mayor confianza así mismo, contención y apoyo, 

como si de una familia se tratase donde este sentido de pertenencia acarrea 

una necesidad reciproca de fomentar estos hechos delictivos para afirmar 

dicha unión.  

En el mejor de los casos, cuando son llevados a juicio deben atravesar un 

proceso que se rige con leyes propias del mundo adulto, que no da las 

respuestas específicas que les permitan reeducar su comportamiento, 

alcanzar sus potencialidades y convivir en sociedad. En este panorama, ni 

se resuelve el problema de la inseguridad, ni se garantiza un ejercicio 

básico de derechos que le permita a la sociedad superar las diferencias y 

convivir en armonía. 

En este sentido, con los menores la legislación vigente en Argentina queda 

desfasada creando una brecha entre la formación del menor como 

ciudadano y su rol con la comunidad. Lo cual es aprovechado por las 

bandas delictivas. Quienes no pierden tiempo a la hora de utilizar este 

espacio del Estado de Anomia para integrarlos a los grupos de riesgo como 

víctima o victimario. 

Es necesario e inminente plantear la responsabilidad penal juvenil, y se 

requiere un debate comprometido a partir del cual se tomen en cuenta las 

causas contextuales de la comisión de crímenes por adolescentes y jóvenes, 

y no sólo sus consecuencias. 

La Convención sobre los Derechos del Niño establece, entre sus principios 

fundamentales, el Interés Superior del Niño. La protección de ese principio 

en el marco de la justicia penal juvenil implica que los tradicionales 

objetivos de represión y castigo deben ser sustituidos por los de 

rehabilitación y justicia restaurativa, es decir por un objetivo de reparación 

de las heridas que dejan los hechos delictivos tanto en las víctimas como en 

los autores y en la sociedad. 

Plantear la baja de la edad de imputabilidad penal no solo no resuelve la 

situación, sino que además la agrava. Un niño/a que comete un delito lo 
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hace por diversos motivos y por múltiples abandonos por parte de la 

familia, y un Estado que no es capaz de garantizarle el ejercicio de 

derechos que le permitan un pleno desarrollo de sus potencialidades. 

Discutir la baja de edad de imputabilidad penal juvenil No lo resuelve, no 

lo disminuye y solo apunta a moderar un supuesto pedido social anclado en 

un discurso en el cual la categoría juventud se construye vinculada a lo 

negativo y peligroso. Además, es un claro retroceso en materia legislativa y 

es la legitimación de que se llega tarde a la problemática. 

Es necesario cortar el problema de raíz y sólo es posible hacerlo a partir de 

garantizar derechos, un rol clave e indelegable del Estado. 

2.  VIOLENCIA JUVENIL Y OTRAS “NUEVAS FORMAS” 

Entre las causas del creciente fenómeno de la agresividad de adolescentes y 

jóvenes se encuentra la falta de autoridad parental, la ausencia del estado y 

los Grupos de Riego como Bandas, Pandillas y un asentado “Estado de 

Anomia”  

Cotidianamente nos abruman las noticias referidas a casos de violencia 

adolescente y juvenil, ya sea en las calles de las ciudades o en los lugares 

de diversión nocturna. Los episodios que se registran revelan una elevada 

agresividad que, en algunos casos, se ha filmado y transmitido 

reiteradamente a través de la televisión.  

Esta suma de hechos penosos plantea, por una parte, fundados interrogantes 

acerca de las causas que los originan y, por otra, la necesidad de encontrar 

respuestas positivas para un mal que daña a todos, menores y mayores. 

Si se considera el problema con amplitud en el tiempo y en el espacio 

mundial, se advierte que la violencia es tan antigua como la sociedad 

humana, según se lo ha señalado a menudo. Sin embargo, esa afirmación 

conformista no satisface, por cuanto es lógico esperar un constante avance 

constructivo en las formas de la conducta, en vez del triste retroceso que 

hoy se observa. 

Si se delimita entonces la cuestión, tal como se da en la hora actual y en 

nuestro medio urbano, se trataría de examinar primero las variables de 

mayor incidencia en la promoción de los comportamientos violentos. 

En ese sentido, se ha dicho con razón que los cambios operados en las 

últimas décadas en la organización y conducción de la familia han afectado 

la conducta de los hijos, en especial en lo que concierne a la forma de 

relación que se ha venido instalando entre padres e hijos, que ha ido 

http://ads.e-planning.net/ei/3/39aa/opinion_ep/caja2?rnd=0.25662948632671156&pb=04644e1574f47d27&fi=1df5bee900926ba4&ki=35258184&kw_busqueda=se_editorial|se_nota_de_opinion|se_canal_ideas|ca_opinion|ca_editoriales|ca_gda|1182880&ur=http://www.lanacion.com.ar/1182880-violencia-juvenil
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estableciendo un modo de simetría igualitaria que priva de autoridad a los 

mayores cuando llega el tiempo de guiar a los adolescentes.  

A esto se suma el número de familias desorganizadas, en las cuales los 

jóvenes carecen del afecto necesario, de manera que obran sin dominio de 

sí, en una inconsciente búsqueda de límites que no encuentran. 

La misma falta de autoridad se ha venido produciendo en las escuelas. 

Hace tiempo que la relación entre docentes y alumnos se fue planteando de 

manera también simétrica, en muchos casos como si fueran compañeros 

que se tratan de igual a igual.  

Además, la escuela recibió el embate ideológico (que aún perdura), que 

llevó a estimar la disciplina como un modo de represión y las sanciones 

como un producto del autoritarismo, con lo cual no sólo se deformó el 

significado de las palabras y los criterios de acción, sino que también se 

crearon condiciones para un estado de confusión, sin valores y anárquico. 

Y no debemos olvidar las llamadas “nuevas formas de violencia juvenil”, 

aquellas que están relacionadas con las nuevas tecnologías y su mal uso o 

uso indebido por parte de los jóvenes, quienes a través de estos medios se 

retransmiten así mismos en forma “viral” buscando humillar a sus víctimas 

mediante el “Bullying” publicándolo en las distintas redes sociales 

(Facebook, Twitter, Instagram, Blogs, etc.) esto sin contar la distribución 

vía WhatsApp, mensaje multimedia, correo electrónico, etc. 

Esto genera además del daño físico, un daño psicológico y muchas veces 

traumatizante para las víctimas de este tipo de violencia, quienes muchas 

veces ante el excesivo abuso por parte de estos agresores, tiende a buscar 

solo dos soluciones drásticas: La primera es responder con más violencia 

incluso en ocasiones llegando al uso de armas, ya sea de fuego o 

punzocortantes y la segunda opción que en muchas ocasiones toman es el 

suicidio cuando se sienten completamente acorralados y no encuentran otra 

salida, ante esta falta de contención. Aquí es cuando tenemos una falla total 

de todos los medios de formación de un menor. 

Es decir falló la familia por no brindarle la contención necesaria, falló el 

establecimiento educativo por no detectar los cambios de actitud en el 

mismo y finalmente falla el estado por no poseer un programa adecuado 

para detectar este tipo de violencia y brindarle el apoyo y contención 

necesarios para salir de este estado psicológico que atraviesa la víctima, 

generando así un estado de Anomia por parte del Estado. 
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Este tipo de violencia debe considerarse como grave y tipificarse como tal 

ya que afecta al individuo en la parte más crítica, que es la formación del 

mismo como persona y como integrante de una sociedad de derecho. La 

llamada nueva violencia juvenil no siempre es nueva ni especialmente 

juvenil. En cualquier caso, se trata de un fenómeno claramente mediático 

que difícilmente tendría sentido y entidad sin su difusión y amplificación 

en los medios 

Consecuentemente, surge una lógica demanda de soluciones. Desde luego, 

las respuestas no son simples ni de logro inmediato. Lo primero a señalar, 

aunque suene paradójico, es que habría que fortalecer el rol que se ha 

debilitado, es decir, el del adulto, padre o docente, ya que la vida familiar y 

la escolar lo requieren. A esto debe agregarse que límites y sanciones deben 

ser correctamente entendidos y aplicados, puesto que la convivencia 

doméstica, escolar y social no son relaciones liberadas de normas. En los 

tres planos hay reglas básicas por cumplir, como las que se refieren al 

respeto, las buenas formas del trato, la veracidad y el cumplimiento de la 

palabra. 

Otra es la situación de los adolescentes o jóvenes sin apoyo familiar y que 

han dejado la escuela. Ellos merecen otra consideración a través de 

políticas y organismos sociales que tienen que ayudarlos a encontrar su 

camino. 

Ante esa ausencia aparecen familias sustitutas o grupos de contención 

alternativas como las Pandillas o Bandas Juveniles  

Por fin, al cribar en las causas del problema, no puede omitirse la 

influencia de una sociedad crispada en la cual abundan lamentables 

ejemplos de incumplimiento de leyes, declinación de las instituciones y sus 

normas, y empleo de la violencia puesta al servicio de intereses 

económicos, políticos y hasta religiosos, todo lo cual crea indirectamente 

una fuente de contagio e imitación para muchos jóvenes.  

Esta es otra dimensión del problema, otros son los responsables y las 

rectificaciones que hacen falta. Aun así, seguimos insistiendo con frenar la 

violencia con más violencia. Aumentar la severidad de las penas como 

natural consecuencia de una visión restringida de la seguridad que sólo ve 

el castigo como solución a los conflictos y delitos se ve como poco 

apropiado.  

Se desconoce que existe una larga lista de instancias que permiten una 

mayor inclusión, aceptación de las reglas y solución no violenta de los 

conflictos. La violencia debe ser última ratio. 

http://ads.e-planning.net/ei/3/39aa/opinion_ep/caja3?rnd=0.25662948632671156&pb=04644e1574f47d27&fi=1df5bee900926ba4&ki=35258184&kw_busqueda=se_editorial|se_nota_de_opinion|se_canal_ideas|ca_opinion|ca_editoriales|ca_gda|1182880&ur=http://www.lanacion.com.ar/1182880-violencia-juvenil
http://ads.e-planning.net/ei/3/39aa/opinion_ep/caja4?rnd=0.25662948632671156&pb=04644e1574f47d27&fi=1df5bee900926ba4&ki=35258184&kw_busqueda=se_editorial|se_nota_de_opinion|se_canal_ideas|ca_opinion|ca_editoriales|ca_gda|1182880&ur=http://www.lanacion.com.ar/1182880-violencia-juvenil
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El discurso punitivo paga bien en las Victimas. Ese es el populismo dado 

que sintoniza con un pueblo asustadizo esgrimiendo severidad. El que 

decidió delinquir debe sufrir. Pero también hay una abstracción que 

deviene en negación, una apelación permanente a las causas sociales de la 

violencia desestimando toda de responsabilidad personal. Uno no decide 

delinquir, sino que las circunstancias lo obligan. 

Estas posiciones se vuelven más extremas cuando se trata de adolescentes. 

Ahí aflora el discurso sobre los tiernos retoños: Unos prefieren arrancarlos 

de raíz ante el primer tropiezo antes que contaminen toda la huerta. Otros 

previenen fumigando, pero los medios de atención y reparación son muy 

pocos e ineficientes. Son interesantes los debates en abstracto, pero los 

conflictos deben ser gestionados sino se impone siempre el más fuerte. 

Los jóvenes tienen derechos. También deben acatar normas en las medidas 

de sus posibilidades. Para gestionar los conflictos asociados al respeto de 

derechos y cumplimiento de normas en la infancia, la Argentina necesita un 

sistema de responsabilidad penal juvenil acorde a la Constitución y 

respetuoso de la Convención de los Derechos del Niño.  

No se trata de cárceles de castigo. Están contraindicadas si queremos tener 

en el futuro un país menos violento y más seguro. 

3.  LOS ADOLESCENTES COMO AFECTADOS POR LA 

VIOLENCIA EN ARGENTINA  

En la Argentina la participación de jóvenes adolescentes en delitos existe: 

aparecen involucrados en 6 de cada 10 homicidios dolosos y en más de la 

mitad de los robos (donde el 95 por ciento son varones), según datos del 

Ministerio de Justicia y Seguridad de la Nación. El 15 por ciento de los 

imputados de homicidios en 2016 fueron niños y niñas. Pero en delitos 

contra la propiedad, los niños y niñas imputados alcanzan el 25 por ciento, 

mientras que los jóvenes que tienen entre 18 y 21 años son un 35 por 

ciento. 

Los niños y jóvenes, considerado entre 12 y 21 años, ronda el 45% de las 

víctimas de homicidios y el 65% de los imputados por estos crímenes en la 

Argentina. Los varones tienen 6 veces más posibilidades de ser asesinados, 

pero su participación es 14 veces mayor que la de las mujeres. Los niños 

participan en un cuarto de los robos y de los hurtos, pero en el grupo de 

adolescentes entre 18 y 21 años se concentra el otro cuarto de los 

imputados. 
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Aclaremos: el delito no es un problema exclusivo de niños y jóvenes. En 

números absolutos los casos son pocos, porque la Argentina es uno de los 

países menos violento de América Latina. Las estadísticas de sentencias 

muestran un énfasis en las sentencias a estos grupos de edad. Y la 

persecución penal se concentra en los que hacen el delito menos calificado 

(pequeño robo o agresión) y no en quienes organizan y dominan los 

mercados ilícitos de lo robado o de las drogas ilícitas. No hay niños ni 

niñas que sean capos narcos, que manejen la venta de autopartes o el tráfico 

de camionetas de lujo a países vecinos. 

Pero los datos sirven para tener un panorama y son parte de un informe que 

producido para el Centro Internacional de Prevención del Crimen (Canadá) 

y la Universidad Alberto Hurtado (Chile), sobre la delincuencia juvenil en 

la Argentina y que refuerza la percepción sobre la participación de niños, 

niñas y jóvenes en aquellos actos de violencia que son considerados delitos. 

Como cada vez que se instala el debate sobre la delincuencia juvenil en la 

Argentina y las estrategias de control, la solución más escuchada es el 

encierro. 

Desde la Suprema Corte de Justicia se ha ratificado la privación de la 

libertad infantil en nombre de la protección de los propios niños. Sin 

embargo, reconoce que no es el deseable y contradice las convenciones 

internacionales. 

Está bien reiterar una vez más que este modelo tutelar asiste y controla: le 

niega la condición de personas a niños y niñas, con los que se ensaña 

cuando se han "desviados". Se invisibiliza el problema de la violencia en la 

niñez cuando todavía hay tiempo de prevenir (justificando así tutelas 

abusivas, privaciones y violencias de todo tipo), pero se lanzan consignas 

de castigos inhumanos contra la niñez cuando cometen delitos. 

Reconocer el Problema para actuar:  

Para abordar un problema, primero hay que admitir que existe. Esa realidad 

se hace más palpable con números en mano. No es tan fácil: no existen en 

la República Argentina estadísticas generales y precisas sobre la 

participación de niños, niñas y jóvenes en actos de violencia considerados 

delictivos por los códigos penales tanto nacional como provinciales.  

El sistema federal de gobierno involucra diferentes niveles de gestión, los 

que a su vez producen estadísticas con criterios propios y pocas veces con 

el nivel de desagregación para analizar con profundidad el fenómeno. 
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Apelando a varias fuentes y cruzando información se puede pintar un 

panorama. 

Así, se puede afirmar que la delincuencia juvenil en la Argentina es un 

fenómeno con carácter predominantemente urbano.  

Estudios de campo advierten una edad de inicio promedio de entre 12 y 14 

años, en pequeños robos que con el correr de los años incorporan 

complejidad y armas. Hay un predominio de los varones muy alto y una 

historia de institucionalización en muchas de las trayectorias de vida. 

Ya vimos que la participación de niños y jóvenes tiene un peso 

relativamente importante en la cantidad de delitos, entonces también 

podemos deducir que el comportamiento delictivo se corresponde con la 

media general de robos el 50 por ciento fueron en la vía pública y el 30 por 

ciento en domicilios particulares. 

En la Ciudad de Buenos Aires, los datos oficiales indican se incrementó el 

56 por ciento la muerte de niños y jóvenes en situaciones de robos (el 10 

por ciento de las víctimas y el 6 por ciento de los imputados tenía menos de 

18 años). Sin embargo, en el mismo periodo, según datos obtenidos de 

fuentes judiciales, la cantidad de delitos que involucran a jóvenes 

disminuyó un 3,7 por ciento. La caída fue del 14,7 por ciento en los 

homicidios dolosos. De todos modos, aumentaron las peleas un 18 por 

ciento. En la justicia de menores indicaron que aumentó el 8% las causas 

que involucran a niños. 

¿Qué pasa con las políticas para abordarlo? Son difusas y con un 

enfoque predominantemente punitivo. Existen pocas y aisladas 

experiencias preventivas, mientras que los aspectos represivos están en un 

paulatino proceso de adecuación a la normativa de derechos humanos. Las 

estrategias que se aplican se reducen principalmente hacia el encierro.  

Podemos estimar que la Argentina tiene entre 28 y 30 mil niños, niñas y 

jóvenes encerrados por causas penales. La cifra trepa a los 50.000 si 

consideramos otras formas de privación de la libertad en regímenes 

abiertos o semiabiertos. El estudio incluye instituciones hogares, institutos 

e instituciones penitenciarias. 

Es indicativo del carácter urbano del fenómeno de la violencia delictiva 

juvenil que el 92% de los presos en la Argentina son de alguna de las 

cuatro principales provincias del país. Lo cierto es que la Argentina no 

tiene una política pública enunciada como tal y expresada en un corpus 

legal coherente respecto a la delincuencia juvenil. Tampoco es posible 
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advertir dentro del Estado federal una coincidencia entre distintos ámbitos 

de gestión respecto a las políticas que desarrollan. Esto es extensivo a las 

provincias. Existe una multiplicidad de agencias, muchas veces con áreas 

temáticas superpuestas, prácticas opuestas, tensión entre poderes del Estado 

respecto a responsabilidades y facultades. 

La adecuación normativa y funcional a la Convención de los Derechos del 

Niño, pese a tener rango constitucional, una ley que la instrumenta y una 

secretaría de Estado a cargo de la implementación, es todavía incipiente.  

Se sigue aplicando el modelo tutelar que autoriza a los magistrados a 

disponer sobre los adolescentes en muchas jurisdicciones.  

La gran cantidad de privados de la libertad por "causas sociales" es un 

indicativo de la supresión de derechos en los casos de "situación irregular" 

como estrategia de prevención de presumibles futuras actividades 

delictivas. Y son muy escasas otras experiencias de prevención, 

generalmente sin continuidad en el tiempo ni análisis de resultados. 

La prevención es posible si dejamos el doble discurso sobre la infancia en 

situación de violencia, se admite que hay un problema de delincuencia y se 

exploran las causas.  

Existen suficientes investigaciones sobre el problema en el mundo, entre 

ellas el Informe de las Naciones Unidas sobre la violencia contra Niños y 

Niñas, que identifican a la violencia y vulneración de derechos como causal 

de violencia. Coinciden en que son causales de violencia la pobreza, la 

violencia familiar, la falta de trabajo en los jóvenes, el fracaso escolar, la 

falta de acceso a la educación, la violencia social ejercida por el Estado o 

por Bandas y Pandillas. Pero la falta de servicios públicos, espacios para 

recreación, el racismo, la discriminación y la marginación. “Son un 

detonante” 

 Se trata de condiciones de vida que la Argentina se ha comprometido a 

garantizar a los desde que nacen. Sin embargo, sufren más privaciones que 

los adultos. El problema no está en la caridad ni en la tutela, sino en darle 

lo que les corresponde para no ingresar en la violencia o para salir de ella 

La Argentina adeuda una ley de responsabilidad penal juvenil en el marco 

de un necesario y amplio debate sobre las causas de la violencia juvenil, la 

real dimensión, sus expresiones delictivas, la falta de una política del 

Estado integral orientada a los jóvenes, la ampliación de políticas 

inclusivas y de prevención del delito. 
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La Juventud y Las violencias se diversifican. En primer lugar, el concepto 

de juventud ha sido bastante manoseado a lo largo de la historia y esa 

concepción que antes se planteaba en una idea de futuro hoy deja paso a un 

conocimiento que habla de una etapa no de turbulencia, se la presenta como 

una edad en la que se eluden los compromisos sociales.  

Pero podemos decir que, en realidad, no existe una única juventud. Existe 

hoy una dramatización relacionada con un imaginario de la violencia de los 

adolescentes que sirve como estandarte para represiones, baja de edad de 

imputabilidad y aumento de penas que enarbolan las banderas de la 

juventud como un riesgo social.  

De esta forma, ante cada acontecimiento se cuestiona los consumos 

culturales y las prácticas que los jóvenes establecen en el seno de la 

sociedad., estos relatos son en términos de crónicas policiales, 

caracterizando cada detalle de jóvenes anárquicos y violentos. 

Las noticias sobre la juventud se narran de ese modo, pero, en estos últimos 

años, las noticias de los adolescentes, de la escuela, se han trasladado del 

“género” educativo al policial.  

En el tapete público la “violencia escolar”. En las aulas argentinas y fuera 

de ellas, se registraron acontecimientos violentos protagonizadas por 

alumnos armados, disputas entre jóvenes, discriminación por parte de 

compañeros o profesores y hechos graves de docentes agredidos por los 

propios estudiantes o por los padres de los adolescentes. 

Uno de los ejes principales para reflexionar sobre dicha problemática, es 

comprender el significado que adquiere la noción de violencia en el ámbito 

escolar y fuera de ellas. En este sentido, deberíamos hablar de las 

violencias en plural, reconociendo que la sociedad está atravesada por 

violencias simbólicas que han permitido la solución o resolución de todo 

tipo de conflicto a través de esa idea. Por lo que contener estos modos de 

violencia debería ser un pilar fundamental de nuestra sociedad, para 

reconstruir el habla, la ruptura del diálogo que reina en algunos sectores, 

sobre la base del reconocimiento, la diversidad y el respeto por el otro en 

tanto sujeto. 

En ello, aparece como un fuerte problema esta tendencia de adscribir la 

violencia en función de su escenario (violencia escolar, violencia en el 

fútbol, violencia juvenil), “status social” o su edad, como si por si solos 

fueran portadores de explicaciones a priori de la ocurrencia de la violencia. 
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La primera estrategia para pensar esto, seria asumir que las expresiones de 

violencia en las escuelas o en diferentes ámbitos son una continuidad de los 

modos de violencia y de cómo se instalan como lengua franca en esta 

contemporaneidad.  

Ese en un problema sumamente complicado que pasa por una operación 

social, política y mediática, de tratar de contener las expresiones de la 

violencia a ámbitos acotados, el hecho de decir estos jóvenes son violentos, 

xenófobos, o asesinos, porque practican juegos violentos, etc. 

Ello es un intento para encontrar una escusa que nos absuelva de pensar en 

el problema de la sociedad. Y sacar del foco de la escena el tema de que los 

jóvenes de estos episodios son parte de nosotros, están en nuestra sociedad. 

Los medios de comunicación nos ponen en contacto casi permanente con la 

violencia, con la que existe en nuestra sociedad y con la que se crea de 

forma imaginaria.  

Actualmente, las personas configuran gran parte de su identidad a través de 

los medios de comunicación, y en ese sentido un modelo de prevención de 

la violencia tiene que, en primer lugar replantear y descifrar . Las 

violencias se diversifican, alimentándose a sí mismas del miedo, de la 

incertidumbre, de la desesperanza y de la disolución del vínculo social. No 

tomándolos como casos aislados o estancos si no como vínculos simbólicos 

que nos permitirán obtener un diagnóstico para poder planificar políticas 

públicas sobre dicha problemática. Esta supuesta amenaza que, según se 

observa, gravita en los barrios más abandonados del país, y que se 

expanden a los costados de las autopistas, sobre los basurales, en las riberas 

de arroyos contaminados o en monoblock "Hay quienes creen que hemos 

tocado fondo en materia social y de delincuencia. Pero ¿cuánto tiempo 

creen que va a pasar hasta que se organicen padillas en la Argentina?"¿Qué 

son las Pandillas? Las pandillas son colectivos juveniles ultravioletas, que 

se forman con jóvenes marginales, desplazados por la sociedad en su 

conjunto, y que hoy cuentan con miembros y estructuras más o menos 

organizadas, que azotan a Barrios y a las adyacencias de los barrios 

carenciados. 

Los especialistas sobre esa supuesta amenaza; coincidieron en que se están 

dando las condiciones para que las pandillas juveniles se afiancen en la 

Argentina. Aclarando, sin embargo, que las pandillas locales y la creciente 

violencia juvenil no son menos inquietantes que las otras por las cuales 

tomamos conocimiento de su existencia en países centrales por los medios 

de prensa. 



www.derechoycambiosocial.com    │    ISSN: 2224-4131   │    Depósito legal: 2005-5822  13 

 
 

 

 

La prevención de esta violencia juvenil debe ser un asunto prioritario en las 

agendas de los gobiernos nacional, provincial y municipal. Lo que hay que 

evitar en la Argentina es la consolidación de la triple ( P ): pandillas, 

policías, políticos. 

Las pandillas se sustentan, aquí, con la droga y el intercambio de favores: 

trabajos para narcotraficantes, para la policía y políticos en zonas liberadas 

Una diferencia notoria de alto impacto en la Argentina: En especial el 

Conurbano Bonaerense, Rosario, Mar del Plata, Mendoza entre otras 

grandes ciudades "Es la enorme cantidad de armas que circulan un 

detonante juntamente con la facilidad de obtener una moto. En la 

Argentina, los programas de desarme no han sido exitosos, y no hay 

registro concretó o estimado de la disponibilidad de armas en la calle". 

Un punto de contacto entre los Jóvenes en Riego y las pandillas locales es 

"El desvanecimiento del Estado y la desaparición de la solidaridad social". 

"Sostener que puede haber pandillas en la Argentina no es una vulgaridad o 

una utopía. 

Aquí se arman grupos contingentes para cometer alguna fechoría, pero esos 

grupos no son perdurables". 

"Sí son fenómenos llenos de crueldad social sobre los sectores vulnerables 

y excluidos. 

La Contención es fundamental para prevenir, si no hay contención, dentro 

de pocos años tendremos las primeras pandillas juveniles con estructuras 

similares a las de Los Ángeles, Nueva York o Centroamérica, aunque con 

características locales".  

Pero es cierto que las villas cambiaron en los últimos 20 años. Ahora 

funcionan en ellas centros de poder vinculados, por caso, con el 

narcotráfico. 

Las organizaciones delictivas juveniles se conducen desde dentro de las 

villas y desde los centros de detención como cárceles y alcaidías. Hay que 

evitar que las villas se transformen en lugares impenetrables. Las 

condiciones están dadas para que las pandillas crezcan dado que han 

encontrado el eco que siembra el sentimiento de inseguridad y desborde 

social en el que vivimos, y cabe señalar la verosimilitud que asume esa 

conjetura en el contexto de inseguridad. Es una advertencia y un 

diagnóstico sobre la opacidad con que el Estado procede allí donde falta 

seguridad. La marginación de enormes sectores del país conforma un caldo 
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de cultivo más que propicio para concebir el delito como una forma de 

vida. 

4.  FORMAS DE REDUCIR EL IMPACTO O RECONDUCIR LA 

VIOLENCIA JUVENIL. PROGRAMA DE AYUDA Y 

REINSERCIÓN DE MENORES 

La violencia juvenil debe clasificarse por “etapas” para poder trabajarla ya 

que dependiendo de qué violencia sea y en qué etapa se encuentre, se 

deberá aplicar un tipo distinto de intervención. Cuando nos referimos al 

tipo de violencia hablamos de clasificarla:  

 E.R.B = Etapa de riesgo bajo. Mala conducta (mal desempeño 

escolar, agresiones aisladas y abuso físico y psicológico para con 

sus pares, hurtos, agresión verbal, falta de respeto para con 

autoridades) 

 E.R.M = Etapa de riesgo medio. Agresiones y robos (abandono 

escolar, posibles contactos con estupefacientes y alcohol, 

agresiones reiteradas y abuso de todo tipo con sus pares, robos, 

pérdida total de respeto hacia cualquier tipo de autoridad). 

 E.R.A = Etapa de riesgo alto. Grupos delictuales altamente 

violentos (situación de calle, consumo de estupefacientes 

adictivos, conformación de bandas con fines delictivos, pandillas, 

agresiones constantes a cualquier persona, agresión a las 

autoridades, etc.) 

Cada una de las etapas ya clasificadas determina el tipo de intervención a 

realizar y que medios se deben arbitrar y adecuar, ya que según la etapa son 

necesarios distintos medios, es decir que por ejemplo para una violencia de 

tipo “E.R.A.” no se podrá utilizar la intervención de etapa “R.B.1” porque 

la misma no solo fallaría, sino que además obtendríamos un efecto opuesto. 

Es decir que la brecha o distancia entre el problema y la solución se 

agrandaría generando un rechazo por parte del mismo hacia el programa. 

Existen múltiples formas de trabajar con este tipo de violencia. Pero para 

poder comenzar con cualquier tipo de intervención, primero debemos 

identificar en qué etapa se encuentra. 

Etapas del programa: 

 R.B.1 = Contención y formación. (Destinada a encontrar la raíz 

del problema y aplicar sobre la misma las medidas del programa) 
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 R.M.2 = Intervención y seguimiento. (Destinada a realizar una 

intervención del mismo reforzando el compromiso y las políticas 

de orientación.) 

 R.A.3 = Crítica y de inclusión. (Destinada a adoptar las medidas 

críticas y de seguimiento para una adecuada reinserción.)  

Herramientas del programa: las herramientas a utilizar son una serie de 

programas compuestos por: 

 Equipo de R.B.1 compuesto por asistentes sociales, psicólogos, 

operadores de campo y docentes abocados al programa. 

 Equipo de R.M.2 compuesto por asistentes sociales, psicólogos, 

operadores de campo especializados, personal de políticas de 

inclusión social. 

 Equipo de R.A.3 compuesto por asistentes sociales, psicólogos, 

operadores de campo especializados, personal de juzgados de 

menores, personal de fuerzas de prevención y seguridad. 

Los programas de desarrollo social, deben constar de las siguientes 

actividades:  

 Programas de unión y refuerzo: orientado principalmente a 

menores de muy baja edad donde la raíz del problema se ubica en 

el hogar, por lo que se utiliza para reforzar los vínculos entre 

padres e hijos a través de visitas al domicilio, seguimiento del 

mismo, etc. Este programa es de uso exclusivo de trabajadores 

sociales y el equipo de psicólogos. “Programa todos somos 

padres”. 

 Programas de torneos deportivos de todo tipo: Futbol, básquet, 

Handball, ajedrez, carreras, juegos de interés cultural. Programa 

“Yo puedo ser campeón”. 

 Programas de aprendizaje de oficios: cursos cortos, carreras a 

distancia etc. 

 Programas de espacio cultural: orientado a graffiteros, en el 

sentido de negociar un espacio público, sitios abandonados para 

que puedan expresarse, bandas musicales, torneos de rap etc., etc. 

“Programa Expresarte”. 

 Programa de incorporación de operadores de campo: orientado 

a adolescentes recuperados a través del programa, para obtener un 
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mejor acercamiento a otros adolescentes que estén atravesando 

algún tipo de violencia mediante la empatía de quienes ya 

estuvieron ahí, “Programa somos Familia” dándole así mismos un 

sentido de pertenencia y de equipo para reforzar el progreso 

obtenido. 

 Programa de espacios de charla: orientado a debatir en grupo 

con adolescentes, escuchar sus necesidades y brindarle un espacio 

que les permita sentirse seguros, como si estuvieran en familia. 

“Programa nuestra Casa”. 

 Programas de contención para adolescentes femeninas: 
orientado a chicas embarazadas, en situación de calle, etc. 

 Programas de patrullamiento preventivo: orientado a un equipo 

de operadores de campo que recorran las áreas de conflicto y que 

puedan acudir a eventos de rescate y reinserción.  

 Programa de fuerzas de seguridad especializada en niñez y 

adolescencia: orientado a capacitar un pequeño equipo de policías 

locales sin uniforme convencional, sobre políticas de actuación 

ante menores agresivos, padres del mismo etc. Ya que al tratarse 

de involucrados en la parte a intervenir se debe tener especial 

cuidado en cada uno de los procesos para no empeorar la 

situación. 

 Programa de asistencia a la víctima y victimario: orientado a 

tener uno o varios referentes para agilizar trámites ante juzgados 

de menores, centros de contención, etc.) 
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